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Revisando el ÓRGANO DE PUBLICIDAD DEL CO-
LEGIO MEDICO DE HONDURAS, el que se publicó 
para conmemorar sus 25 años de fundación (BODAS 
DE PLATA), me llamó la atención que la mayoría de 
las Especialidades como: Ginecología, Medicina In-
terna, Traumatología, Psiquiatría y otras hacen uso de 
las páginas de ese Órgano en fecha tan memorable, 
para hacer un bosquejo histórico de su fundación y 
demás actividades. De la CIRUGÍA GENERAL, rama 
que nació con nuestra querida Profesión no se dice 
nada, pareciera ante extraños que leyeron ese Órga-
no, que esa rama de la Medicina no ha existido en 
Honduras. Todo lo contrario, y es por eso que yo me 
atrevo a redactar este pequeño artículo, para que que-
de constancia histórica que sí hemos tenido en la pre-
sente centuria excelentes Cirujanos y que en esta tie-
rra bendita se ha practicado no la mejor, pero si una 
de las mejores CIRUGÍAS EN CENTRO AMERICA. 

Al inicio de los años 40 cuando dimos los primeros 
pasos en la Facultad de Medicina, nuestros maestros 
de aquella época nos enseñaron que el primer Hospi-
tal General de Honduras estaba localizado en el lugar 
donde hasta hace poco ocuparon los Ministerios de 
Relaciones Exteriores y Gobernación. Allí Médicos 
como el Dr. Manuel G. Zúniga, Francisco Sánchez U. 

Cirujano General, Hospital Leonardo Martínez V, San Pedro 
Sula, Depto. de Cortés 

y otros, ya hacían CIRUGÍA especialmente la de Emer-
gencia. Tiempo después el Hospital se trasladó al lu-
gar del actual SAN FELIPE, donde a los Cirujanos 
antes citados, se agregan los Doctores Salvador Pare-
des, J. Ramón Durón, Abelardo Pineda Ugarte y Ma-
nuel Castillo Barahona, además Juan A. Mejía, quien 
para esa época ocupaba la Dirección del mismo, ha-
ciendo algunas reformas acorde con la capacidad eco-
nómica de esa fecha, sobre todo en el área Quirúrgica 
donde los Dres. Paredes, Pineda Ugarte y Durón ya 
practicaban Cirugía Mayor: Gastrectomía, 
Colecistectomía, Histerectomía etc., y todas las EMER-
GENCIAS ya que contaban con colaboración de In-
ternos y Residentes de la Facultad de Medicina. 

Con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, a par-
tir del año 39, en la que entran los Estados Unidos de 
Norte América, muchos de los médicos laborantes en 
sus hospitales tuvieron que partir hacia el Frente, tanto 
Europeo como del Pacífico. Esta oportunidad, abrió 
las puertas a miles de Médicos de Latino América para 
suplir en los Estados Unidos la falta de Médicos Nor-
teamericanos. Fue así como de Honduras partió ha-
cia allá un fuerte grupo encabezados por los Drs. 
Virgilio Banegas, Ángel D. Vargas, Ignacio Midence, 
los hermanos Murguía, Armando Velásquez de 
Tegucigalpa; de Comayagua los hermanos 
Doctores Sergio, Guillermo y Rene Bendaña Meza; y 
de La Paz el Dr. Ramón Larios Contreras. 
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De regreso al país ese grupo de médicos ya especiali-
zados, dieron un nuevo impulso a la CIRUGÍA, ya 
que contaban además con los adelantos de Laborato-
rio, Banco de Sangre, Rayos X y Anestesiología como 
sub. Especialidad. Este grupo de galenos no solo se 
pueden considerar como los forjadores de la Cirugía 
en Honduras, sino además los que nos dejaron las 
puertas abiertas en las tierras del TÍO SAM para que 
otros médicos, como el que esto escribe, pudieran 
hacer su Especialidad en Cirugía en aquel país. Mil 
gracias distinguidos Maestros y Colegas!... 

Terminada la guerra las cosas cambiaron, se cerraron 
las puertas a los Médicos extranjeros. Para lograr eso 
se hace necesario hacer una serie de exámenes de di-
fícil aprobación. Ello dio lugar a buscar otros horizon-
tes, no solo en Europa donde se han especializado 
muchos colegas, Cuba y América del Sur y México. 
Desde hace varios años recientes ya contamos en nues-
tra Facultad con esa Especialidad. 

En nuestra Costa Norte, especialmente San Pedro Sula 
y los Hospitales de la Compañía Frutera, muchas dé-
cadas atrás, ya se hacía Cirugía en aquellos Centros. 
En el Hospital Leonardo Martínez V., vale la pena 
destacar a los médicos como el Dr. Teodoro Valle, Ro-
berto Eibuschitz, Rodolfo Berlioz, Luis Vaquero, Luis 
Cousin, el Dr. Eugenio Matute C, Pablo Joya, Mario 
Rivas y el Dr. Camilo Girón. 

En La Lima, un experimentado Cirujano Inglés de 
apellido Mayer, era el amo y señor de la Cirugía Ge-
neral, en el Hospital de ese centro Bananero. Lo asis-
timos como médico Interno en muchas operaciones, 
pero la que más nos atraía era la Tiroidectomía Total, 
ya que Mr. Mayer como le llamábamos, la practicaba 
mediante Anestesia Regional bloqueando las ramas 

Cervicales con Xilocaína en esa área. Durante todo el 
acto conversaba con el paciente, así nos decía podre-
mos evitar con mas seguridad una lesión en el nervio 
recurrente. El Dr. Juan Ramón Collart también labo-
raba en ese Centro como Cirujano, había regresado 
hacía poco especializado de Inglaterra. 

En la Ceiba los Doctores José T. Mendoza y Silvio 
Zúniga eran los Cirujanos Generales en el Hos-
pital D. Antoni, a partir de los años 60 se incorpora 
el Dr. Raúl Chirinos, con quién me tocó hacer la prác-
tica en el mismo Hospital de Estados Unidos de 
América. 

En el Mineral de El Rosario de Tegucigalpa, practica-
ba la Cirugía General el Dr. Gabriel Izaguirre, quién 
después se trasladó al San Felipe de Tegucigalpa. En 
la década de los 50 en Siguatepeque el Dr. Mc.Kiney 
un Cirujano Norteamericano practicaba esa rama con 
mucha capacidad, asistido en gran parte por otro ex-
celente Cirujano el Dr. Nahim Hode N. 

Siendo los Especialistas de CIRUGÍA GENERAL un 
grupo respetable, no solo en número, también en ca-
pacidad, es una lástima que ya para finalizar el Siglo 
XX no hayamos podido organizar a nuestro gremio. 
Quizás asi se hubieran podido mejorar nuestros co-
nocimientos y haber incrementado la verdadera soli-
daridad gremial. Ojalá pudiéramos hacerla en los años 
que restan para finalizar la Centuria. 

Ruego mis disculpas si por un lapsus mental dejé de 
mencionar distinguidos Cirujanos que en una u otra 
forma se empeñaron por el beneficio de nuestro gre-
mio, ellos también merecen nuestro reconocimiento y 
respeto. 

  

“El fin ultimo de la vida nos es el conocimiento sino la acción” 

 

Aldous Huxley




